
María Magdalena al pie de la cruz

Descripción

La escena ante ella era dolorosa y desgarradora: Jesús, el hombre que había cambiado su vida,
colgaba en la cruz. Su figura silueteada contra el oscuro cielo.

Con manos temblorosas y una mezcla de tristeza y desconcierto, María Magdalena se arrodilló en la
tierra áspera. Cerró los ojos e inspiró profundo buscando en su interior la fe que Él había sembrado. 
No temas, yo estaré contigo siempre. Anhelaba la fuerza necesaria para soportar la agonía que sentía
en su corazón.

Oh, Señor, susurró en voz baja, mi amado Maestro, ¿por qué has de sufrir así? Mi corazón se siente
desgarrado y la duda se cierne sobre mi fe. Pero aquí estoy, en este momento oscuro, clamando por
tu misericordia y tu consuelo.

El llanto silencioso

Sus lágrimas caían silenciosamente mientras continuaba su oración, buscando respuestas en el
silencio del cielo. Recuerdo tus palabras, las enseñanzas que transformaron mi vida. Me llamaste por 
mi nombre y viste más allá de mis pecados. Pero ahora, mi alma está inquieta, y mi fe se tambalea en 
la sombra de esta cruz.

Incluso en su tormento más oscuro, Él imploraba misericordia para sus verdugos. Su amor no conocía
límites ni odios. Él me había enseñado a perdonar, a tener esperanza, a no rendirme. Debía confiar.

María Magdalena se esforzó por encontrar las palabras adecuadas, tratando de expresar la mezcla de
amor, dolor y confusión que llenaban su corazón. Dame fuerzas, Señor, para soportar este momento. 
Permíteme entender el propósito detrás de este sacrificio. Que mi fe no se desvanezca en la 
oscuridad, sino que crezca como la semilla que cae en tierra fértil.
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Momentos compartidos

Mientras lágrimas caían sobre sus mejillas, María Magdalena recordó los momentos compartidos con
Jesús: sus enseñanzas de amor incondicional, su compasión por los quebrantados de espíritu y sus
milagros que desafiaban toda lógica. Recuerdo tus manos sanadoras, tus palabras que calmaban 
tormentas. Pero ahora, en este instante de despedida, me siento perdida.

Sus manos se aferraron al polvo del suelo mientras buscaba desesperadamente la presencia divina. 
Que Tu luz que una vez iluminó mi vida, brille sobre mí en este momento de oscuridad. Concede a mi 
corazón la gracia de sostenerse en la promesa de la Resurrección.

A medida que la oración continuaba, María Magdalena sintió una extraña calma envolviéndola, como
si las palabras se elevaran desde lo más profundo de su ser y fueran recibidas por algo más grande
que ella misma. Fortaléceme, oh Señor, para ser testigo de tu sacrificio con fe inquebrantable. Que la 
certeza de la Resurrección guíe mis pasos en los días venideros.
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En medio de la oración, María Magdalena sintió un consuelo interior, una conexión espiritual que le
recordaba que, incluso en la agonía, la esperanza perdura. Sus lágrimas ya no eran solo de tristeza,
sino también de gratitud por el tiempo compartido con Jesús y por la promesa de un nuevo amanecer.

Al permanecer arrodillada al pie de la cruz, María Magdalena se sintió fortalecida por la oración.
Aunque el sufrimiento era palpable, también lo era la presencia divina que la envolvía. En aquel
momento, entendió que la Resurrección estaba tejida en el tejido mismo de su fe y que, a pesar de la
oscuridad, la luz de la esperanza prevalecería en medio de la tristeza. María Magdalena se aferró a la
esperanza que Jesús le había dado. Sabía que, incluso en la muerte, Él seguiría inspirando a aquellos
que lo habían conocido. Con el tiempo, la tristeza daría paso a la luz de la Resurrección, pero en ese
momento sólo la tristeza habitaba en su corazón.

Jesús había partido al reino celestial, pero su legado vivirá para siempre a través de nosotros. Y nada
ni nadie podría apagar la llama de esperanza que había encendido en nuestras almas.
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